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JLia ciudad de Colonia, que pertenece al rey de Prusia, ocupa 
las dos orillas del Rhin, siendo la parte izquierda la propia-
mente llamada ciudad, y la derecha el arrabal de Deux, que 
comunica con aquella por un puente de barcas. Ambas están 
fortificadas, la mayor parte con fuertes modernos. 
Solingen dista de Colonia unas siete leguas españolas, en la 
Prusia rhiniana, siendo las seis primeras de terreno llano que 
luego empieza á accidentarse, formando el valle por él que 
corre el pequeño rio Buper, cuyas aguas son el motor de la 
maquinaria empleada en las diferentes operaciones que exige 
la construcción de armas blancas, instrumentos y otros efec-
tos de acero para el uso social. Su población consta de unos 
5.000 habitantes, pero está rodeada de caseríos que, estendién-
dose por los valles que recorre dicho rio, encierran unos 
11.000 mas, todos empleados en la fabricación de piezas de 
acero. Los empresarios y los artistas que doran las hojas de es-
pada, ligeras, &c., viven en el pueblo; el templador en sus 
últimas casas á la vista de aquellos; los limatones se alejan de 
la población, y los que afilan y acicalan llegan basta el valle 
buscando las caídas de agua que dan movimiento á su senci-
lla y tosca maquinaria. Por lo dicho se colige que no hay es-
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tablecida fábrica formal, y que el orden de los talleres eslá, 
aunque en mayor número y alguna perfección, como hace 
muchísimos años. Los Sres. Albert y Edouard Holler, unos de 
los principales fabricantes, nos enseñaron el edificio que se 
construye fuera del pueblo para reunir en él en cuanto les 
sea posible la mayor parte de los talleres. 
Solingen provee, no solo de armas blancas al ejército p ru-
siano y otros estados, sino que fabrica mas de 600 clases de 
piezas é instrumentos para la labranza, oficios y otros usos de 
la sociedad, y el pedido de tijeras hecho en algún año ha 
subido á doce millones de docenas: hoy dia están haciendo es-
padas y sables para América, y se recomienda que á sus hojas 
se les grabe Fábrica de Toledo, lo que efectivamente se hace, 
probándose con esto lo que se aprecian en todas partes las ar-
mas blancas que salen de la que dirige el cuerpo. 
El acero es el natural de fusión procedente de los altos 
hornos que hay de dicha especie en Prusia ; pero el que se 
emplea en Solingen viene de los situados en Siequen, distantes 
12 leguas. El mineral es el de hierro espático manganesiano, 
y el combustible empleado vegetal. Los salmones de fundición 
blanca, laminosa, manganesiana de acero pasan á otros e d i -
ficios que distan 4 ó 6 leguas de Solingen, donde se afinan rá -
pidamente , y obtienen al martinete las barras de acero for-
jado de dimensiones proporcionadas á la clase de trabajo para 
que se destinan, y que los fabricantes entregan á los diferen-
tes talleres. 
Para construir una hoja de espada ó sable unen al pe -
dazo de acero que la ha de formar otro pequeño de hierro 
que ha de servir para hacer la espiga, empezando las caldas 
en una fragua con hulla, porque siendo mucho su poder ca-
lorífero se hace la operación en menos tiem|)o. El número de 
caldas es de 40 ó mas , pues esto depende de la clase de hoja, 
de la habilidad del que la hace, y aun de la estación; fór-
janla á mano estirándola poco á poco, empezando por el es-
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tremo de la espiga, colocando la parte que debe ser estriada 
sobre rebajos que para este objeto tiene el yunque , y encima 
un mazo con estrías iguales que golpean con o t ro , quedando 
asi hechas á la vez por ambos lados. Es de advertir que cada 
operario solo se ocupa en una clase de trabajo durante su vi-
da, y hay templador que no hace otra cosa en 40 años, des-
pués de haber estado 4 ó 6 empleado en la boca de la fragua 
manejando el fuelle y cuidando de la calda de una hoja mien-
tras el maestro da el temple á otra. 
Forjada la hoja se entrega al fabricante y éste á los des-
bastadores. El desbaste se hace con piedras grandes areniscas, 
que algunas veces usan con agua pero las mas en seco; asi es 
que tanto los empleados en esta clase de trabajo como los que 
usan la piedra pequeña para las estrías de algunas hojas pa-
decen desde luego de los ojos y mas adelante del pecho, sien-
do corta su vida. La colocación del operario es al costado iz-
quierdo de la piedra si es pequeña y de frente si es grande, 
cuyo movimiento contra la hoja es de arriba abajo. Desbas-
tada ya se sigue el templarla, lo que hace uno solo ayudado 
de un muchacho que cuida de reunir el fuego de carbón ve-
getal en pedazos pequeños de una fragua cuyo fuelle, que 
maneja con el pié, da el viento en dirección del plano de la 
meseta donde está aquel. El maestro toma la hoja que tiene 
en la fragua con su mano izquierda por la misma espiga, v 
después del tiempo que la práctica le enseña (que depende del 
estado de la atmósfera y otras causas), empieza á moverla y 
sacarla poco á poco del fuego, rascándola con el estremo to r -
cido de una barreta de hierro que tiene en la derecha, y cuan-
do toda ella está con el color rojo cereza pasa su filo por vm 
montoncito de carbón y escorias en polvo formando pasta con 
el agua de la pila que tiene á su lado para templar , sumer -
giéndola en seguida por el filo y toda á la vez para retirarla 
al momento. El pasar el filo por la pasta dicen que tiene por 
objeto que no se quiebre cuando se mete la hoja en el agua, 
872 
lo que según parece equivale á decir (|ue sin esta operación 
se formarian grietas en él por razón de la diferencia de su 
masa á lo restante de la hoja. Sacada ésta del agua la coloca 
sobre el yunque golpeándola con un martillo pequeño donde 
lo necesita para dejarla derecha, colocándola entre la abertu-
ra vertical de un listón grueso de madera que tiene al lado 
del yunque para torcerla á un lado ó á oiro según sea nece-
sario; V después de esto, que hace en el menor tiempo posible, 
la vuelve á la fragua, donde recibe una ligera calda (color 
azul pálido ó sean §90** centígrados) para retocarla con el 
martillo y sumergirla en el agua. Esta operación, que es el re-
cocido, suele hacerse dos veces en algunas hojas según vimos: 
mientras el maestro se ocupa de una el muchacho aprendiz 
cuida de otra que caldea lentamente, moviéndola para que lo 
sea con igualdad. Comprobada la hoja con la plantilla pasa al 
taller de afilar y acicalar. 
Para afilar las hojas é igualar el lomo de las que le tienen 
emplean grandes piedras de arenisca de unos 8 pies de diáme-
tro y uno de grueso, colocadas verticalmenle, sobre el que cae 
un pequeño chorro de agua. El que afila se coloca sentado de-
lante de ella por la parte donde el moviinienlo es de arriba 
abajo, con las piernas cubiertas desde las rodillas hasta los pies 
con unos semicilindros de suela á manera de botines, y en 
ellos unas planchitas de hierro mas abajo de las rodillas. La 
hoja se coloca sobre una tabla de manera que el lomo ó filo 
sobresalga algunas líneas de su canto, para lo que hay dos to-
pes de hierro en forma de gancho que fijan su posición; toma 
la hoja y tabla reunidas con las dos manos, y la acerca á la 
piedra comprimiendo el filo ó lomo contra ella ayudándose 
con las piernas. Es raro el que puede seguir 12 años con esta 
especie de trabajo sin enfermar del pecho. 
(Fig. I .^) Para acicalar las hojas emplean ruedas de ma-
dera dura de unos 2 pies de diámetro y 1 pulgada de grueso, 
revestido con una tira de cuero, en la que se pone una masi-
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lia compuesta de polvos inuy finos de carbón, esmeril y acei-
te , que comprimen con una piedra poniendo la rueda en mo-
vimiento. Preparada asi y untada la hoja por un lado con la 
misma masilla la arriman á la rueda , colocándose el operario 
de lado, esto es, su pecho paralelo á ella; esta operación se 
vuelve á repetir en otras ruedas de la misma especie, cuyo 
cuero se prepara con pasta hecha con óxido rojo de hierro 
(colcotar rojo de Inglaterra) muy fino y aceite, pero la hoja se 
arr ima en seco. 
Para grabar una hoja se cubre la parte de ella que lo ha 
de estar con un barniz cuya composición se nos dijo ignora-
ban, pues lo compran en Colonia, al que anadian otros ingre-
dientes para dejarlo tal cual lo usan; pero por mas preguntas 
que hicimos para saberlo y por simuladas que fueron no pu-
dimos conseguirlo, pareciéndonos ser un compuesto de tremen-
lina de Venecia ú otra de buena calidad, con tal que sea bas-
tante fluida, sulfuro de mercurio (cinabrio del comercio) y 
alcohol. Seco el barniz se dibuja en él con una punta de hier-
ro puesta en un palito, pasando luego con suavidad una m u -
ñeca de trapo empapada en ácido nítrico debilitado hasta que 
el licor aparezca sucio, en cuyo caso se introduce en agua 
para quitar todo el ácido, restregándola con un trapo á cuya 
acción resiste el barniz; en seguida se pasa otra muñeca em-
papada en aceite volátil de trementina que disuelve el barniz. 
La parte dibujada que ha estado espuesta á la acción de áci-
do queda corroída. Hay quien gana 6.000 francos al año dedi-
cado á hacer esta operación. 
Cuando se quiere dejar azulada una parte de la hoja, ya 
sean letras ú otros adornos, se da á toda ella la calda corres-
pondiente para que el color sea mas ó menos fuerte, se d i b u -
ja encima con el barniz, y se pasa después de seco una muñeca 
de trapo empapada en ácido cloro-hídrico debilitado (espíritu de 
sal del comercio) que disuelve el azulado no cubierto de bar-
niz, que se quita según se ha dicho con aceite de trementina. 
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Como la intensidad del azulado depende del grado de ca-
lor á que se espone el ace ro , será conveniente saber que á 
290 grados centígrados aparece el azul pálido; á 300° el ordi-
nar io ; a 319° el mas oscuro; y á 332° el verde de agua: estos 
números no pueden ser enteramente exactos, pues podrá haber 
alguna diferencia que dependerá de las circunstancias. 
Además del sistema de amalgamación , usan en Solingen 
para aplicar el oro sobre el acero la acción de la pila galbáni-
ca, medio que emplean poco, porque dicen no sale tan bueno 
el dorado; y aunque no nos hicieron una esplicacion bastante 
clara de todos los pormenores de la operación colegimos ser 
los siguientes. Después de limpia la hoja se dibuja en ella con 
un barniz el contorno que encierra la parte que se ha de do-
rar, cubriendo con el mismo lo restante de la hoja; este bar-
niz puede ser la cera fundida ó asfalto disuelto en aceite de 
trementina; en este estado se coloca la disolución de oro á la 
acción de una pila de 8 pares de Daniel, de un palmo de alto 
y medio de diámetro cada uno (fig- 2."). El barniz se quita 
luego con aceite de trementina. 
Aunque el uso de los pares de .'Daniel sea conocido, como 
también la manera de hacer la disolución de oro compuesta, 
nos parece no estará fuera de este lugar manifestar el modo 
de conseguirlo según se hace hoy dia, y el estado en que debe 
estar la pila. 
La fuerza de esta debe ser mayor ó menor según lo sea 
la superñcie del metal que se ha de dorar, que debe estar uni-
do al polo negativo. 
El tiempo que debe estar la pieza en la disolución á la ac-
ción de la pila depende de la fuerza de ésta, de la temperatu-
ra del liquido y lo mas ó menos cargado que esté, siendo pre-
ferible que la fuerza de la pila no sea mucha á costa de em-
plear mas tiempo. Los líquidos comunmente usados para 
poner eu acción la pila (cuyos metales suponemos ser cobre 
y zinc) son : para el tubo poroso que contiene el zinc una 
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mezcla de una parte de ácido sulfúrico concentrado y diez 
de agua , y para el vaso de cobre una disolución saturada de 
sulfato de cobre (caparrosa azul del comercio) que se prepara 
echando en agua hirviendo cristales de dicha sal, y filtrando la 
disolución después de fria para separarla del precipitado. La 
disolución de oro debe prepararse con cuidado, y aunque pu ­
dieran emplearse diferentes clases se da la preferencia á la 
compuesta de una parte de cianuro de o r o , diez de cianuro 
de potasium y cien de agua destilada. 
Para obtener el cianuro de potasium puro se pulveriza el 
llamado tal en el comercio, que es un ciano-ferruro de pota­
sium, calcinándolo hasta el rojo cereza en un vaso de hierro 
que esté cubier to, dejándolo enfriar fuera de toda corr ien­
te de aire hasta que la masa se presente medio fundida y 
porosa, en cuyo caso se machaca y echa en alcohol débil é 
hirviendo, deponiéndose el cianuro de potasium puro al e n ­
friarse. 
El cianuro de oro puro se obtiene disolviendo este metal 
también puro en agua reg ia , hecha con dos ó tres partes de 
ácido cloro-hidrico y una de ácido nítr ico, evaporando á se­
quedad y con lentitud la disolución, y echando un poco de 
cianuro de potasium recientemente preparado quedará el cia­
nuro de oro, del que se tomará una parte para disolverlo con 
10 de cianuro de potasium en las 100 de agua destilada. 
La pila para la disolución del cianuro doble puede ser de 
madera, dada interiormente con un be tún , dentro de la que 
se coloca toda la hoja de espada si está cubierta de barniz, ó 
solo la parte que lo esté, unida como se ha dicho al polo 
zinc. Dentro de la disolución se coloca también una hoja del­
gada de oro unida al alambre del polo cobre. Puesta en a c ­
ción la pila se precipitará el oro en la parte no cubierta de 
barniz. La disolución de oro sobrante debe guardarse de la 
acción del aire para que sirva otra vez. 
Para que el dorado sobre acero tenga mas solidez es p re -
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ferible colocar la hoja en un aparato semejante al [descrito, 
donde esté una disolución de sulfato de cobre un poco acida, 
unida á su polo como se ha dicho, y sustituyendo á la lá­
mina de oro otra de cobre puro, con lo que la parte que 
debe dorarse quedará cubierta con una capa de este metal, 
procurando que no sea muy gruesa; y después de lavada se 
j)one otra vez á la acción de la pila en la disolución de los 
cianuros de oro y potasium para que se precipite el oro so­
bre el cobre. 
Iguales procederes pueden seguirse para platear, sustitu­
yendo al cianuro de oro y potasium el de plata y potasium 
hecho con cien partes de agua destilada, diez de cianuro de 
potasium y una de carbonato de plata, confeccionando este 
último con las disoluciones de nitrato de plata y carbonato de 
potasa ó sosa. 
Es de notar que en Solingen cuesta mas una pieza dorada 
por amalgamación que por el galbanismo, y sin embargo 
prefieren el primer método, pudiendo esto consistir en no 
aplicar bien el segundo. 
Según se ha manifestado, los que acicalan armas blancas 
no toman precaución alguna para no inspirar el polvo impal­
pable desprendido de las piedras, que mezclado con el óxido 
de hierro destruye sus pulmones en breve tiempo. En Rusia 
en la fábrica de Toula tampoco emplean preservativo alguno, 
pero sabemos que en Inglaterra usan en algún punto un me­
canismo muy sencillo y poco costoso, por medio del cual se 
establece una corriente de aire contra las caras y parte supe­
rior del grueso de la muela, que impele á los polvos que se 
desprenden de ella hacia la parte opuesta donde está sentado 
el que pule ó afüa. Este mecanismo está reducido á colocar 
la piedra A (fig. 3.*^ de manera que su mitad atraviese ua 
muro B B, detrás del cual hay un hueco piramidal truncado 
C de plancha de hierro, que cierra la abertura, uniéndose la 
base menor de él á un tubo D colocado horizontalmente, donde 
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vienen á parar los correspondientes á otras piedras. La parte 
de éstas que está fuera del muro la rodea un tubo E F G H 
lleno de aberturas longitudinales, que comunica por T con un 
ventilador movido con una máquina de vapor, rueda hi-
dráulica, &c., y [)or S con otro tubo que dirige el viento á 
otras piedras; la corriente continua de aire que se inyecta con-
tra las caras de ellas y su parte superior arrastra hacia C el 
polvo que se desprende. En la parte inferior se coloca un tra-
po ó esponja / que limpia la piedra en cada vuelta. Es estraño 
que este medio, al parecer tan sencillo, no se haya adoptado en 
Solingen, Toula, ni generalizado en lodos los establecimien-
tos ingleses de esta clase. ¿Podrá perjudicar al buen temple la 
corriente continua de aire frió contra el acero, que rozando 
con la piedra por algún tiempo adquiere una temperatura 
bastante elevada? 
El acero de primera calidad para espadas se vende en So-
lingen (siendo de cuenta del fabricante ponerlo en Amberes) 
á 65 francos las 214 libras prusianas ó sean 100 kilogramos; 
dicha clase de acero nos pareció muy buena, como también las 
hojas que vimos para oficiales, cuyo temple era superior, los 
dorados muy limpios, y el acicalado sin nada que desear. 
Lieja 1.° de diciembre de 1845.=,Ge«aro Novella.=José 
Venene. 
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DB I.AS PRINCIPALES NACIOHES DE EUROPA. 
Obuses rusos. 
-LÍOS rusos usan hace mucho tiempo obuses largos llamados 
licornes, cuyas ánimas tienen de longitud de 10 á 11 cali-
b r e s ; la recámara de ellos es un cono truncado de dos cali-
bres de longitud, cuyo diámetro mayor es el mismo que el del 
ánima y el menor ó fondo de ella medio calibre, y pesan 
próximamente 88 veces el peso de la granada: para la artille-
ría de á caballo tienen un licornio mas ligero que no pesa 
mas que 41 veces el peso de su granada. Las granadas se unen 
á las cargas ó saquetes de pólvora por medio de un salero có-
nico de madera , y no se emplea en ellos mas que una sola 
carga, que es cerca de 4 del peso de la granada. Las espoletas 
se ponen en las granadas antes de empacarlas; son de una 
misma longitud y tiempos, estando éstos arreglados á los m a -
yores alcances de dichas a rmas ; se tira con ellos comunmen-
te por los pequeños ángulos de elevación con que se disparan 
los cañones de campaña, á pesar de que las cureñas en que se 
sirven permiten el que se puedan disparar hasta por elevación 
de 16 grados. 
Tanto por ser dichos obuses estraordinariamente sencillos 
como por el modo bien entendido de cargarlos, se puede ha-
cer con ellos y sin peligro un fuego muy vivo, procurando 
que las granadas reboten y hagan los efectos de las balas. E l 
879 
tiro de metralla de los mismos es bastante recogido y certero, 
y por lo tanto de mucha utilidad en campaña; pero tienen el 
defecto de que sus granadas, según el objeto á que se des t i -
nen y distancia á que esté el blanco que se quiera her i r , no 
revientan con la oportunidad debida para hacer el efecto de 
las bombas en su esplosion, y asi no sacan de ellos toda la 
utilidad que se debia sacar cuando se disjiaran sus granadas 
contra masas de tropas ó contra atrincheramientos de c a m -
paña; esto no obstante, los rusos desde hace mucho tiempo 
los usan sin hacer innovaciones en el modo de arreglar las 
cargas de ellos y los tiem[)OS de las espoletas de sus granadas, 
dándose por satisfechos con que los licornes sustituyan á la 
vez bien á los cañones de campaña é imperfectamente á los 
morteros. 
Obuses austríacos. 
Los obuses austriacos son cortos, pues sus ánimas no t ie-
nen mas longitud que la de 5^ á 6 calibres de sus granadas; 
la recámara es cilindrica, y se une al ánima por un casquete 
esférico, y el peso de ellos es próximamente 40 veces el de su 
granada. Se disparan con 4 cargas diferentes: las dos p r i -
meras, llamadas fuertes, son de ^ y f\ del peso de sns g ra -
nadas; y las otras dos, llamadas débiles, de -j', y , j de dicho 
])eso, y los saquetes que las contienen están separados de las 
granadas, usándose éstas sin salero. Sus cureñas permiten que 
se disparen algunos por el ángulo de elevación de 22 grados, 
y otros hasta por el de 30 grados. Las espoletas son de una 
misma longitud y tiempos, estando arreglados éstos á los m a -
yores alcances de dichos obuses, en los que se emplean alzas 
para tirar siempre de punto en blanco, siendo la correspon-
diente á sus mayores alcances útiles de unas 8 ó 9 pulgadas 
castellanas. Como las granadas después de sus alcances primi-
tivos rebotan comunmente , para conseguir que revienten al 
chocar en el terreno ó un poco antes de llegar á él se les da 
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á los obuses ángulos de elevación á propósiio, pero se ignora 
si tienen tablas de tiro arregladas para conseguir este objeto, 
ó si los comandantes de las baterías y secciones en la guerra 
con igual idea hacen tiros de prueba para fijar la carga y 
elevación de sus obuses, correspondiente á la distancia á que 
estén del enemigo y á la duración constante de las espoletas 
que llevan puestas sus granadas. El efecto que producen^dichos 
obuses como cañones es de poca importancia, tanto por sus 
pequeñas cargas como por su poca longitud; se cargan con 
facilidad y sin accidentes desgraciados, y el fuego que se hace 
con ellos usando el alza es rájiido cuando no se quiere ó no 
es preciso que la granada reviente en un punto determinado, 
pero si se exige esta condición el fuego tiene que ser lento, 
porque estando determinada la duración de la espoleta es 
preciso arreglar la carga y determinar el ángulo de elevación, 
y en este caso, que es común en la guerra, se asemejan mu-
cho dichos obuses en su servicio á los morteros. Se ignora por 
qué los austríacos no varian estas prácticas y hasta el sistema 
y forma de sus obuses. 
El objeto esencial que en campaña se proponen conseguir 
los artilleros austríacos con sus obuses es el de que revienten 
sus granadas cerca de las tropas enemigas, y asi procuran ar-
reglar las cargas y elevaciones en términos que tengan de 
alcance primitivo próximamente unos 800 pasos, y de alcance 
máximo 2.400 contando con los rebotes de las granadas; pero 
examinando detenidamente en el Manual de Artillería de 
Smola las tablas de tiro antiguas y modernas correspondientes 
á dichos obuses, se viene en conocimiento que en Austria 
queda mucho por determinar con respecto á tan interesantes 
bocas de fuego. 
Obuses prusianos. 
La longitud de las ánimas de los obuses cortos prusianos 
es cerca de 6 J calibres de sus granadas, pesan de 51 á 55 ve-
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ees el peso de dicho proyectil, la recámara de ellos es cilin-
drica y se une al ánima por un casquete esférico. Les han fija-
do una carga de campaña de ¿ ó -¡^ del peso de la granada, 
pero usan y llevan igualmente dos cargas auxiliares, la mas 
chica de -,'5 ó ^¡ns del peso de la granada, y la mayor de jV ó 
•gj del mismo peso; sus cureñas permiten dar á dichos obuses 
una elevación de 22 grados, las granadas llevan sus espoletas 
puestas de unos mismos tiempos arreglados á los alcances 
mayores, y no van unidas al saquete de la carga. Disparando 
los obuses por ángulos de elevación comprendidos entre 16 
y 20 grados y con las cargas convenientes, valiéndose de las 
auxiliares en caso preciso, se consiguen con ellos alcances primi-
tivos hasta de 1.600 á 1.800 pasos sin que reboten las grana-
das, que revientan después de caer. Las cargas pequeñas y au-
xiliares permiten que se hagan tiros de rebote desde 600 á 
1.600 pasos, en los cuales revientan las granadas á la última 
distancia y después de haber dado varios rebotes. Por lo es-
puesto se infiere que los obuses prusianos se parecen mas en 
sus efectos á los morteros que á los cañones; el servicio de 
ellos con la carga máxima, tanto cuando disparan granada 
como metralla, es fácil, rápido y poco espuesto á incidentes 
desgraciados si no se quiere que la granada reviente en un 
punto determinado, pero si esto es preciso el fuego es lento y 
pesado, porque es de necesidad en este caso emplear varias 
cargas y determinar bien las graduaciones con que deben 
dispararse. Comparando los obuses prusianos y su sistema de 
servirlos y emplearlos en las acciones campales con los aus-
triacos, se observa entre unos y otros una gran semejanza, bien 
que en Austria no se cree de tanta importancia como en 
Prusia el que la granada rebote y reviente en un punto de-
terminado, y bajo de este concepto, que es el esencial en esta 
clase de armas, es superior el sistema de obuses prusianos al 
de los austríacos. 
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Obuses ingleses. 
Los ingleses han adoptado obuses de campaña la rgos , cu-
yas ánimas, que tienen de longitud cerca de 10 calibres de 
sus granadas , terminan en una recámara tronco-cónica como 
la de los obuses rusos; el peso de ellos es por lo común de 100 
veces el de sus granadas, y se disparan siempre con una mis-
ma carga, que es la de ¿ del peso de sus granadas, y se con-
duce en saquetes separados de aquellas: las granadas se llevan 
sueltas lo mismo que sus espoletas, las que no se colocan hasta 
que se está en el paraje en que se ha de disparar y llega el 
momento de hacer fuego. Todas las espoletas que se llevan á 
cam[)aña tienen una misma longitud, y ésta debe ser suficiente 
hasta para los mayores alcances del obús ; pero la superficie 
esterior de ellas está rayada ó marcada por círculos paralelos 
y perpendiculares al eje, distantes entre sí .,'5 ó f'j de pulgada, 
y teniendo una barrena con iguales divisiones en un tubo ó 
caja se saca con ella por la parte inferior de la espoleta la 
parte de tuétano que se desea para que quede la espoleta con 
los tiempos que sean necesarios según la distancia y objeto á 
que se destine, para lo cual es preciso saber con la anticipa-
ción debida el número de segundos ó tiempos que correspon-
den á cada división. Para que la granada pueda reventar en 
el momento de ir á caer, que es el objeto esencial que se p ro -
ponen los ingleses con sus obuses, es de necesidad saber de an-
temano y tener tablas que marquen la longitud que debea 
tener las espoletas según la distancia del blanco y el ángulo 
de elevación con que sea necesario disparar el obús para 
chocar al objeto que se quiera herir. Los obuses pueden tomar 
en sus cureñas elevaciones hasta de 16 grados, pero para c o a -
seguir alcances de 1.200 pasos, que son los mayores que con-
sideran certeros y útiles en campaña, no disparan sus obuses 
mas que por 3 , á 4 grados de elevación, y á la distancia de 500 
pasos por solo un grado. El fuego de metralla se hace con 
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toda la carga, y se puede romper utilmente á los 500 pasos. 
Cuando las granadas las dirigen contra objetos cubiertos, como 
son las tropas colocadas detrás de atrincheramientos, es preciso 
disparar los obuses por ángulos de elevación mayores que el 
de 4 grados y dejar á las espoletas toda su longitud, disminu-
yendo las cargas de los saquetes con una medida que deben 
llevar á prevención con objeto de que las granadas revienten 
después de haber caido detrás de dichos atrincheramientos; pe-
ro este objeto, que es el de los morteros, no es el principal que 
se proponen conseguir con sus obuses de campaña , y asi no 
tienen organizados y sistematizados los medios para conseguirlo. 
En la dotación de granadas para cada obús suelen llevar cerca 
de una mitad de shrapuels ó granadas rellenas de balas. 
Por lo que queda espuesto se infiere que los ingleses dan 
poca importancia al tiro de sus obuses cuando se disparan por 
grandes elevaciones á semejanza de los morteros para herir ob-
jetos cubiertos, procurando que sus granadas revienten sin re-
botar después de caer, y mucha á los tiros casi horizontales 
que proporcionen rebotes bajos y fuertes, en los cuales ponen 
en ocasiones el mayor cuidado para que las granadas revien-
ten momentos antes de chocar al terreno, con objeto de hacer 
mas temible el efecto de los cascos de ellas. El servicio y fue-
go de sus escelentes obuses es rápido, pero para ello llevan mas 
sirvientes y artilleros en cada pieza que los que tienen otras 
naciones, y unos y otros son muy diestros y esperimentados. La 
confección de sus espoletas y el arreglo de ellas es la opera-
ción mas delicada que tienen en el servicio de sus obuses; pe-
ro cuando las encuentran deterioradas ó sus divisiones no mar-
can los tiempos que designan las colocan enteras y sin arreglar 
en las granadas , y sacan de sus obuses en este caso un parti-
do semejante al que sacan los rusos, renunciando á la ¡dea de 
que las granadas revienten en un punto determinado y mo-
mentos antes de chocar al terreno. 
884 
Obuses belgas. 
Los obuses belgas son largos y sin recámara, la longitud 
de sus ánimas cilindricas es próximamente de 8j calibres, y el 
peso de ellos de 62 veces el de sus granadas vacías. Antes de em-
pacar las granadas se les ponen las espoletas, que tienen una 
misma longitud y son de igual duración, arreglada á los ma-
yores alcances útiles de dichos obuses. En ellos se emplean y 
llevan en los cajones de municiones cinco cargas distintas; la 
mayor que es d e | del peso de la granada, se emplea para dis-
parar la metralla y cuando se quiere obtener con las grana-
das un efecto semejante al de las balas, dejando á la casualidad 
el efecto de la esplosion de ellas; la mas pequeña de las otras 
4 cargas es de '^^y del peso de la granada, y empleando y 
combinando acertadamente estas cargas entre sí y con los án-
gulos de elevación según las distancias, se consigue obtener al-
cances variables desde 600 pasos á 1.200, en los que los tiem-
pos que tardan las granadas en recorrer sus trayectorias cor-
respondientes á sus alcances primitivos son próximamente los 
mismos. Las cureñas permiten que los obuses se apunten hasta 
por 16 grados de elevación; pero al combinar las cargas con 
los ángulos de elevación en términos que el tiempo que tarden 
las granadas en correr sus trayectorias sea el mismo, no se em-
plean ángulos mayores que el de 11 grados. 
Obuses de campaña franceses. 
Los franceses han adoptado los obuses largos con recámara 
cilindrica, que se une al ánima por un tronco-cono; dichos 
obuses pesan de 80 á 81 veces el peso de sus proyectiles, y la 
longitud de sus ánimas sin incluir la recámara es próxima-
mente de 10 calibres. Se usan en ellos dos cargas, la mayor es 
próximamente deyxlel peso de su granada, y la menor de-¿j; di-
chas cargas se conducen en saquetes de lanilla unidos por sus 
bocas á un suplemento de madera que tiene mas altura cuan-
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do la carga es mas pequeña, en términos que el saquete y su-
plemento tengan siempre de altura el largo de la^recámara. El 
número de tiros de metralla es comunmente de-,'j del total, y 
el de cargas ó saquetes escede de -j'-j del de proyectiles, 3' regu-
larmente llevan § de cargas grandes y 4 de pequeñas. 
Todas las granadas van ensaleradas, y llevan sus espoletas 
puestas de una misma longitud, arregladas á los mayores alcances 
útiles de los obuses, y estos pueden apuntarse hasta por 15 gra-
dos de elevación. 
Los obuses franceses en su servicio tienen mucha analogía 
con los cañones por la facilidad y sencillez con que se hace 
fuego con ellos ; bien que con ángulos de elevación cortos y 
rebotando las granadas no se puede conseguir que revienten 
estas á cortas y determinadas distancias. Con la car"-a mayor 
y en los terrenos que no son muy desiguales ni de grandes 
pendientes se deben disparar por un ángulo de elevación de 
8 á 10 grados, con objeto de que las granadas no reboten, y 
permanezcan y revienten en el primer punto de caida. Cuan-
do el blanco esté oculto ó cubierto se deberán disparar tam-
bién por un ángulo de 8 grados y ponerse á la distancia del 
blanco correspondiente á la carga que se emplee y al dicho 
ángulo para que la granada reviente en el momento de chocar 
con el suelo; pero cuando esta carga sea la mayor será preciso 
colocarse á una grande distancia del blanco, y esto dificultará 
considerablemente la probabilidad de herirlo. 
Obuses de campaña españoles. 
Hasta el año de 1838 no teníamos mas obús de campaña 
que el del calibre de á 7. Su ánima tiene de largo unos 3 cali-
bres, y su recámara cilindrica algo mas de uno. Su peso es de 
unas 34 veces el de su granada , peso diminuto y muy despro-
porcionado al de aquella, razón por la cual esta pieza, dispara-
da con una carga regular y arreglada á las dimensiones y peso 
de su granada, destruye todos los montajes, no pudicndo em-
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picarse sino en el ataque y defensa de las plazas. En las nue-
vas cureñas de plaza y costa, que son semejantes á las antiguas 
de marina, su carga única de campaña era de unas 22 onzas 
de pólvora, es decir, de '^, del peso de su granada, la que se 
conduela en un saquete y se colocaba con la mano en la recá-
mara. Todas las granadas sin salero llevaban sus espoletas pues-
tas de unos mismos tiempos, arreglados á los alcances útiles 
mayores de dicho obús, de modo que no habia mas arbitrios 
para conseguir que la granada reventase en un determinado 
paraje que el de aumentar ó disminuir la elevación de la pieza, 
ó el de aproximarse ó separarse de dicho paraje. Los tiros de 
rebote de dicho obús como los de toda pieza corta son inciertos, 
y sus disparos como cañón de poca importancia. Este obús, que 
por su calibre podia ser útil para las baterías de reserva 
en unión con los cañones de á 12, se piensa sustituir por uno 
del mismo calibre semejante al de 30 que usan los franceses con 
dicho objeto. 
Desde el año de 1839 se ha adoptado entre nosotros un 
obús largo de 24 semejante en su forma interior al que usan 
en Bélgica, es decir, sin recámara: el largo del ánima del espre-
sado obús es propiamente de 10 calibres y su peso de algo mas 
de 76 veces el de su granada; la única carga que se usa en él 
para disparar granadas y metralla es la de 34 onzas y 12 adar-
mes, y la de las granadas fundidas en Sargadelos, que pesan algo 
mas de 17 I libras es de 14 onzas , con la cual estallan comun-
mente en mas de 15 ó 20 cascos con suficiente fuerza para sa-
car de combate hombres y.caballos. Dicha carga se coloca en el 
obús, y se conduce en un saquete unido á un salero ó suplemen-
to de madera, de suficiente altura para que la del cartucho sea 
algo mayor que el diámetro del ánima, con la idea de que 
aquel no se atraviese y atore al correr la longitud de ésta. Las 
granadas van unidas á sus saleros y con las espoletas puestas, 
siendo todas estas de unos mismos tiempos arreglados á los má-
ximos alcances útiles de dicha pieza; y así no puede conse-
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guirse que estallen en puntos determinados sino aumentando . 
o dismmuyendo la elevación, ó acercándose ó separándose del 
objeto que deba batirse. Como la carga de este obús sin recá 
mará no puede disminuirse sin acortar mucho sus alcances sería 
conveniente cuando se quiera aumentar la probabilidad de que 
la granada reviente al chocar en el blanco ó cerca de él y no 
se exija ni sea necesario rapidez en el fuego, que las espoletas fue-
sen separadas de las granadas, ó que se llevasen puestas de tres 
tiempos, las unas de 16 segundos de duración para los alean 
ees primitivos correspondientes á las elevaciones de 8 errados 
inclusive en adelante, las otras de 12 segundos para las tleva 
Clones de 8 grados inclusive hasta 3 grados, y las mas cortas de 
8 segundos para las de 3 grados á cero grados. Dicho obús se 
sirve en la cureña de batalla del canon de á 8, y tiene las dimen 
siones precisas y colocación de sus muñones arregladas á esta 
condición; siendo igualmente el peso y desequilibrio sobre sus 
muñones próximamente igual al que tiene eldicho cañón de á 8 
De algunas pruebas realizadas en Sevilla y esta capital con 
dicha pieza, tanto para probar la resistencia de su cureña co 
mo para fijar su carga mas ventajosa, se formó la siguiente ta 
bla de alcances en un terreno sensiblemente horizontal que 
podrá servir utilmente mientras que no se forme otra mas 
exacta, en la que se espresen las alturas de alza correspon-
dientes a los distintos grados de elevación. 
IDBH TOTALES 
ELEVACIO- ALCANCES ^ termino do las 
itKn . . . granidas en sus 
"'^»* prioiilivos. movimientos. 
adarmes. Crüdos. rara. f^arat. 






2 873 2055 
3 1163 1811 
% 
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34 12 4 1430 1914 
Id 5 1500 1860 
Id 6 1556 1680 
Id 7 1614 1767 
Id 8 1700 1724 
Id 9 1753 1763 
Id 10 1992 1992 
Id 11 2166 2166 
Id 13 2293 2293 
La diferencia entre el radio de la faja alta de la culata de 
dicha pieza y el del brocal ó el alza negativa que sería pre-
ciso poner en el brocal para que la línea de mira fuese para-
lela á la de tiro, es de 1 pulgada, 1 línea y 11 puntos; y apre-
ciando con una escuadra la elevación que toma dicho obús 
cuando su línea de mira se ponga horizontal por medio de una 
regla y un nivel de aire ó de albañil, se tendrá el ángulo de 
mira de él. 
Las pruebas de metralla realizadas en esta capital con el 
espresado obús, manifestaron que en un terreno sensiblemen-
te horizontal debia y podía romperse el fuego con ventaja á 
las 600 varas disparando el obús con 3 grados de elevación, 
á 450 varas con 2í grados, y á 350 varas con 1 , grados de 
elevación: á dicha distancia de 600 varas herían directamente 
un blanco de 6 pies de altura y 24 varas de largo 14 ó 16 
balas, y hasta 20 ó 24 en algunos tiros, teniendo los botes que 
se emplearon, que pesaban 24^ libras, 80 balas de hierro colado. 
Siendo en nuestro país por su especial topografía, y por no 
estar cruzado en todas direcciones de buenas carreteras, de 
útil y frecuente aplicación la artillería de arrastre de carril es-
trecho, se han fundido con dicho objeto de ensayo en Sevilla 
dos obuses sin recámara del calibre de á 12, que se están su-
jetando á pruebas de comparación; en el uno está su peso con 
el de su granada de 84 libras en la razón de 104 á 1, y en el 
otro en la de 77 á 1; la longitud del ánima del primero es 




mas ligero que fue proyectado jior la Junta Superior Facul-
tativa de artillería, es semejanle al de á 24) y parece el mas 
propio para dicha clase de artillería, no disparando con él ba-
la de su calibre como no se dispara ni debe dispararse con el 
de á 24; pero el otro, proyectado por el general D. Joaquin 
Navarro Sangran, puede que sea ulil por su peso y espesores 
para arrojar munición sólida; y si las pruebas manifestasen que 
tiene esta ventaja se adoptará con preferencia al de la espresa-
da Junta, atendido que su peso, aunque mayor que el del 
cañón de á 4 de batalla, es menor que el del canon de á 8 y 
obús de 24 en unas 4í>0 libras. Las cargas de prueba desig-
nadas á dichos obuses sou de 20 y 26 onzas de pólvora, y la se-
ñalada para el de Navarro en caso que sirva para arrojar ba-
las es de 3 libras: sus botes de metralla deben pesar de 12 ú 
13 libras. 
Por la misma circunstancia de ser nuestro terreno gene-
ralmente quebrado y montañoso, y nuestro genio y carácter 
nacional propio para hacer la guerra de montaña y puestos, 
tenemos en nuestro pais brigadas de artillería de á lomo. La 
pieza que la esperiencia ha acreditado en la última guerra ci-
vil que llena mas ventajosamente todos los objetos de esta cla-
se de artillería de cortos y pequeños efectos, es el obús de á 
12 recamarado del sistema francés; el nuestro, que es casi 
igual al que se usa en dicha nación, tiene la longitud de su 
ánima de cerca de 6 calibres, y su peso de 202 libras es pró-
ximamente de 24 veces el de su granada; su recámara cilindri-
ca se une al ánima por un tronco-cono; el largo de éste es 3 
pulgadas y 2 puntos, y el mismo es el de la recámara; la lí-
nea de mira es sensiblemente paralela á la de tiro, y por con-
siguiente dicha pieza no tiene alcance de punto en blanco apun-
tada por el raso de metales; la carga del obús cuando arroja 
granadas es de 9 onzas y 6 adarmes de pólvora, y de 13 onzas 
cuando se carga con metralla; el saquete que la contiene está 
unido á un suplemento y al salero de la granada; éstas llevan 
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puestas las espoletas de unos mismos tiempos, y por consiguien-
te para que la granada reviente oportunamente solo quedan 
los arbitrios de aumentar ó disminuir la elevación del obús, ó 
el de alejarse ó aproximarse al objeto que se quiera batir; por 
esta razón sería conveniente que las espoletas de las grana-
das fuesen de dos tiempos diferentes, la mayor parte de ellas 
de 8 ó 9 segundos de duración, y la menor de 14 ó 16 se-
gundos, debiendo emplearse las primeras cuando se quisiese 
que reventasen las granadas al tocar al suelo y antes de re-
botar, siendo disparadas por ángulos cortos de elevación, y las 
otras cuando se quisiese que en las mismas circunstancias re-
ventasen después de rebotar, ó que se disparasen por ángulos 
de elevación mayores que el de 5 grados. Como nosotros no te-
nemos tablas como debíamos tener de alcances primitivos y 
máximos, elevaciones y alturas de alzas de dicho obús carga-
do con 9 onzas y 6 adarmes de pólvora y disparado en un 
terreno sensiblemente horizontal, se manifestarán á continua-
ción los resultados obtenidos por la brigada de á lomo del 5." 
departamento sobre los alcances de dicha pieza; pero visto lo 
que manifiestan los prontuarios franceses de artillería, y lo 
observado en esta capital al probar la cureña de dicho obús, 
se puede considerar con alguna aproximación que el alcance 
primitivo de dicha pieza cargada con su carga menor y apun-
tada por cero grados en un terreno sensiblemente horizontal 
es de unas 138 brazas, y el correspondiente á 4 grados de ele-
vación de 340 brazas, estendiéndose el alcance total en este úl-
timo caso por tres ó cuatro rebotes hasta 720 brazas, y el a l-
cance total por uno ó dos grados hasta 64O brazas. La metra-
lla no debe ni puede emplearse utilmente hasta la distancia de 
140 á 130 brazas; á las 75 brazas hieren á un blanco de 6 pies 
de altura y 37 varas de largo todas ó la mayor parte de las 
22 balas que debe tener el bote de metralla de dicho obús, 
que pesa de 12 á 13 libras; y á la dicha distancia de I4O bra-
zas hieren al blanco 9 ó 10 de dichas 22 balas. 
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Datos para la puntería del obús de á i^ á lomo con grana-
das, deducidos de las pruebas ejecutadas en el campo de 
guerrillas durante el otoño de 1844 por una brigada de 
oficiales de la brigada de á lomo del 5.° departamento, 
presidida por el primer ge fe de ella. 
Carga del obús 9 \ onzas de pólvora de cañón antigua y 
moderna mezclada, que con 5 adarmes marcó §4 grados en la 
probeta D'Arcy, y en el morterete alcanzó 142 brazas. 
Carga de la granada 2{ onzas de pólvora triturada y una 
de polvo de carbón, con la cual detona, escupe la espoleta y 
no revienta. 
ESPOLETAS DE 6 Y 9 TIEMPOS. 
\í\J\\IV\i\íV\lW\i\lV\, 
NUMEBO 
AL. Z A . IBKHIirO MIDIÓ 
á que cayeron en 
de disparos. Pulgadas. Líneas. 
primer choque en 
brazas. 
9 1 3 313 
9 1 6 3424 
9 1 9 318 
32 2 1» 407 
9 2 3 448 í 
9 2 6 454 • 
19 2 9 489 
9 3 a 525 
9 3 3 520 
35 3 6 502 
9 3 9 532 
1 4 3 316 
44 4 • 625 
9 4 3 580 
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ALCANCES TOTALES, CARGADAS LAS GRANADAS DE TIEBBA. 
IfUMERO GRAUfiS A.LCANCB T O T I L 
de disparos. de elevación. en brazas* 
3 9 482 
3 10 675 
3 11 813 
3 12 831 
3 13 1008 
3 14 930 
3 15 958 
4 16 942 
3 17 905 
4 18 1109 
1 21 1175 
Terminas medios á que detonaron y escupieron las espole­
tas, que es el momento de reventar. 
^ ; W \ 1 W W > 1 V \ I \ I \ I W W \ ' M V \ | V W 
En 108 tiros con las de 6 tiempos á 547 trozas. 
En 117 tiros con las de 9 tiempos á 669 
En 27 tiros con las de 12 tiempos á 936 
893 
s>a3Sí(sai?a®a (sasísaüasa 
P U I M E R A P A R T E . 
Juos siguientes principios, que sirven de introducción á una 
obra destinada a la instrucción de los oficiales generales aus-
tríacos, traducidos al francés en la sección de estadística del de-
pósito general de la guerra, están redactados con una clari-
dad y precisión notable, por cuya razón los insertamos á con-
tinuación , á fin de que nuestros lectores puedan juzgar de su 
exactitud. 
§ 1 . 
Consideraciones generales sobre la guerra. 
La guerra es la mayor calamidad que puede esperimentar 
una nación. Asi, todos los desvelos de un gobierno y de un 
general en gefe deben dirigirse á reunir desde el principio 
de una campaña todas las fuerzas de que pueden disponer, y 
á no descuidar nada de cuanto pueda terminarla en el menor 
tiempo posible y del modo mas favorable. 
Cada guerra debe tener por objeto una paz ventajosa, la 
única que pueda ser durable: asegurar la felicidad del pueblo, 
y satisfacer por consiguiente los votos recíprocos de los estados. 
Pero un fin tan grande no se consigue sino por golpes deci-
sivos. El arte del general en gefe consiste pues principalmente 
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ea apreciar bien el momento y los puntos en que debe darse 
un golpe semejante con mas probabilidades de éxito. 
Solo por medio de la superioridad en uno de aquellos pun-
tos es como se puede dar un golpe decisivo. 
Estando casi siempre en igual proporción las tropas de los 
dos ejércitos beligerantes no puede haber mas que un solo 
punto capital, porque sobre uno solo es donde es posible reu-
nir un número de tropas superior. 
Estos principios, que se derivan de la naturaleza déla guer-
ra , y que son los únicos que conducen á un gran resultado, 
nos dan la definición propia del arte de la guerra, que es la 
reunión y el empleo de un número superior de tropas sobre 
el punto decisivo. 
Esta regla debe servir de guia á los generales, así en las 
grandes operaciones como en los combates mas en pequeño, 
en la guerra ofensiva, en la defensiva, y en cualesquiera otras 
circunstancias. 
§. 11. 
De las diferentes armas de que se compone el ejército. 
El ejército es el instrumento destinado á la ejecución de 
estos principios. En su composición entran la infantería, la ca-
ballería y la artillería. Estas armas se dividen en infantería de 
línea y ligera, en caballería pesada y ligera, y en artillería 
gruesa y ligera. Las propiedades de estas diferentes armas y 
la naturaleza del terreno determinan el modo de emplearlas. 
Como no existe ningún terreno donde la infantería no pue-
da maniobrar; como generalmente decide del éxito de las bata-
llas (escepto sin embargo en las llanuras), debe formar la parte 
mas numerosa del ejército. 
La infantería de línea constituye la base del ejército; ella es 
la que formada en orden cerrado determina la victoria, sea de-
fendiendo puestos y posiciones, sea atacando con resolución 
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al enemigo en su terreno, mientras que la infantería ligera, 
destinada á obrar esparcida, la garantiza contra las sorpresas, 
la rodea con una cadena de tiradores, inquieta al enemigo, etc. 
La naturaleza del caballo determina en general el uso que 
debe hacerse de la caballería: como su propiedad esclusiva es 
la rapidez y el orden en sus movimientos y ataques, no pue-
de ser empleada con suceso sino en un terreno abierto. En 
este cubre las alas y los flancos de la infantería, restablece á 
menudo las batallas perdidas, se precipita sobre los flancos 
de la infantería enemiga, y decide asi la victoria. Se deben 
aplicar á las diferentes armas de caballería los mismos prin-
cipios consagrados en el empleo de las diferentes clases de in-
fantería. 
La caballería ligera cubre los flancos de la pesada, forma 
la mayor parte de las vanguardias y retaguardias, practica los 
reconocimientos, &c.: su velocidad la hace principalmente 
propia para las sorpresas, para el servicio de partidarios, y en 
general para todo lo comprendido bajo el nombre de guerra 
en pequeño. 
Sucede con la artillería lo que con las otras dos armas. 
La artillería gruesa sirve para la defensa ó el ataque de 
las posiciones; la artillería ligera se emplea en los movimien-
tos rápidos, y marcha con las tropas ligeras. 
Al emplear estas diferentes armas es preciso no perder ja-
más de vista que no puede haber mas que un punto decisivo, 
defensivamente ú ofensivamente, y que solo reuniendo en es-
te punto el mayor número de tropas de todas armas es co-
mo se pueden obtener grandes resultados. 
§. in. 
Sobre las diferentes maneras de hacer la guerra. 
Hay dos modos de hacer la guerra: 1.° la guerra de ata-
que ú ofensiva; 2.° la guerra de defensa ó defensiva. 
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Una gran superioridad de tropas, sea en número sea en 
calidad, las ventajas del terreno sobre que se opera (ventajas 
que se pueden obtener algunas veces por el arte, con la ayu-
da por ejemplo de una línea de fortalezas, &c.), son las úni-
cas que pueden autorizar á un general en gefe á hacer una 
guerra ofensiva, mientras que la falta de estos diversos ele-
mentos de suceso obligan á su adversario á ceñirse á la de-
fensiva. 
La primera de estas guerras, sin contradicción la mas ven-
tajosa, conduce también mas prontamente al fin; facilita to-
das las operaciones, atendiendo á que el enemigo se ve pre-
cisado á combinar las suyas según las de su adversario-
Nada por el contrario puede autorizar á un Estado á ha-
cer una guerra defensiva á no ser la imperiosa necesidad, ó 
la certidumbre de pasar, ya mediante un cambio en sus re-
laciones políticas ya por un golpe decisivo del general en ge-
fe, de la defensiva á la ofensiva. 
(Se continuará.^ 
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Continuación de la estadística de Prusia. 
El título de alférez no constituye al que lo obtiene en la 
clase de oficial; es el escalón obligado por que han de pasar 
todos los oficiales no procedentes de las academias militares. 
OFICIALES GENERALES. 
Actualmente no hay ningún militar prusiano revestido de 
la dignidad de feld-mariscal. El Duque de Wellington es el 
único que tiene este título. 
Los generales de infantería y caballería mandan los ejér­
citos y cuerpos de ejército, los tenientes generales los cuerpos 
de ejército y divisiones, los generales mayores las divisiones 
y brigadas, todos á elección del monarca. 
El coronel que manda una brigada toma el dictado de 
brigadier. 
Ordinariamente hay en Prusia 122 oficiales generales en 
actividad de servicio, comprendidos en este número los prín­
cipes, á saber. 
8 generales de infantería y caballería. 
35 tenientes generales. 
79 generales mayores. 
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Uniforme. 
Casaca azul Prusia; cuellos, vueltas y barras encarnadas; 
pantalón gris de hierro con tiras encarnadas; el cuello borda­
do de oro con mas ó menos anchura según el grado; cordones 
del mismo metal en el hombro derecho; charreteras, y en 
ellas lleva el feld-mariscal dos bastones cruzados, el general 
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de infantería ó caballería dos estrellas, el teniente general 
una; el general mayor ninguna. 
CUERPO DE ESTADO MAYOR GENERAL. 
A su cabeza está un oficial general, y se compone de lo 
siguiente. 
1.° del estado mayor general. 
%° de los estados mayores de los cuerpos de ejército. 
El estado mayor general, establecido en Berlín, tiene á su 
cargo el estudiar durante la paz las provincias que son teatro 
presumible de guerras, escribir memorias sobre la estadística 
militar de las potencias estranjeras, &c., &c. 
Tiene además á su cargo la dirección de una oficina de 
cálculos trigonométricos, de otra topográfica, de un estableci­
miento litográfico, todo para el levantamiento de planos. 
Al frente del establecimiento topográfico hay un coronel 
del cuerpo. 
Los oficíales que trabajan á sus órdenes no son del E. M., 
sino destacados temporalmente de los cuerpos del ejército. 
El estado mayor general se compone de: 
5 coroneles. 




3 oficiales agregados de otros cuerpos. 
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El estado mayor de cada uno de los nueve cuerpos de 
ejército se compone de un gefe, que lo es del cuerpo, y dos 
oficiales mas que generalmente son un mayor y un capitán. 
Se estima que en Prusia hay un oficial del cuerpo de 
E. M. por cada 3.300 hombres. 
En este instituto solo se admiten oficiales de una capacidad 
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reconocida, que hayan hecho sus estudios en la escuela gene-
ral de la guerra, y estado empleados en la oficina ó sea de-
pósito topográfico. 
ESTADO MAYOR DE PLAZAS. 
Las plazas tienen un estado mayor análogo al nuestro de 
la misma clase. 
Hay 6 de ellas que tienen gobernador y comandante. 
9 tienen comandante i.° y %° 
19 solo tienen un comandante. 
Además existe en cada uno de ellos un mayor de plaza, un 
auditor de guarnición, un médico y un capellán. 
El servicio de ayudantes de plaza se desempeña por los 
ayudantes de los cuerpos que componen la guarnición. 
INFANTERÍA. 
La infantería del ejército se divide en infantería de la 
guardia Real é infantería de línea. 
La de la guardia comprende; 
1.° y %" regimientos de la guardia. 
Regimiento de granaderos del Emperador Alejandro. 
Id, del Emperador Francisco. 
Regimiento de infantería de reserva (permanente de 
landwehr). 
Batallón combinado de reserva. 
Id. de carabineros). . , ,. 
, , , , >mtanteria ligera. 
Id. de cazadores..) 
Compañía de sub-oficiales de la guardia. 
La infantería de línea consta de: 
32 regimientos de línea. 
8 id. de reserva. 
8 batallones combinados de reserva. 4 divisi  de cazadores. 
4 id. de carabineros. . . . 
S infantería ligera. 
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Los regimientos tienen igual organización, ya sean de la 
guardia ó de línea. Cada uno se compone de la plana mayor, 
2 batallones de mosqueteros y 1 de fusileros con 4 compa-
ñías. El regimiento de reserva de la guardia y los 8 de igual 
clase de línea solo tienen 2 batallones de mosqueteros. 
Los regimientos de línea están numerados del 1 al 40; los 
batallones combinados del 1 al 8; las divisiones de cazadores 
y carabineros cada una del 1 al 4« 
Plana mayor de un regimiento. 
1 ofícial superior comandante. 
1 mayor encargado de la contabilidad. 
1 ayudante del comandante. 
1 id del regimiento. 
3 maestros armeros y obreros. 
24 músicos (40 en los regimientos de la guardia). 
En tiempo de paz no tienen ayudante los comandantes. 
Plana mayor de un batallón. 
1 teniente coronel ó mayor comandante. 
1 ayudante. 
1 oíicial para la cuenta y razón. 
1 ayudante. 
1 tambor mayor. 
Los ayudantes de batallen y los encargados de cuenta y 
razón son plazas de compañía que no son reemplazadas. 
En tiempo de paz solo hay un cirujano por regimiento. 
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Composición de una compañia. 
1 capitán. 
1 i." teniente. 
3 2.""' tenientes. 
1 cirujano. 
1 sargento mayor. 
1 alférez. 
3 sargentos ( el uno furrier y otro capitán de armas). 
12 sub-oficiales. 
128 cabos y soldados. 
3 tambores y pífanos. 
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Las compañías en tiempo de paz nunca suelen estar al com-
pleto de soldados. El efectivo de un batallón (término medio) 
es de 520 hombres en los de línea y 600 en los de la guardia. 
En tiempo de guerra se aumentan á 1000 plazas. Los batallo-
nes de cazadores y carabineros de la guardia y los batallones 
combinados tienen la misma organización que los de línea. Las 
divisiones de cazadores y carabineros tienen 2 compañías ca-
da una, organizadas como las de línea: manda la división un 
mayor y á veces un capitán. 
Los batallones combinados de reserva se organizaron en 
1839 con los soldados licenciados de las compañías de guarni-
ción, á las cuales reemplazan. Se les destina á recibir en sus filas 
los soldados viejos que no están aptos para el servicio activo. 
La compañia de sub-oGciales de la guardia consta de in-
dividuos de esta clase que llevan muchos años de servicio; su 
ocupación consiste en guardar los palacios reales. 
uniforme y armamento. 
Toda la infantería lleva uniforme azul Prusia con dos filas 
de botones dorados paralelas en el pecho; cuello, vueltas y 
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barras encarnadas; pantalón ancho de paño gris con vivo en-
carnado, ó de tela blanca en verano; chaqueta azul con una 
sola fila de botones; capote gris. 
En la pala de la charretera el número del regimiento; el 
color de aquella varía según el número del ejército, asi es blan-
ca para el 1.°, encarnada para el 2.°, &c.: los regimientos de 
los cuerpos pares del ejército tienen el puente de la charretera 
amarillo, los impares amarillo con un cordón encarnado. 
Toda la infantería usa chacó con cordones y borlas, los 
adornos son de latón; la guardia lleva además un gran plu-
mero de cerda. 
Los cazadores y carabineros tienen uniforme verde con vi-
vos encarnados en las vueltas; el cuello y barras de los caza-
dores son encarnados, de los carabineros negro. 
Los batallones combinados llevan el mismo uniforme que 
la infantería, pero las barras son azules. 
Los batallones de mosqueteros correaje blanco, la demás 
tropa del arma negro. 
La infantería lleva fusil y bayoneta; los cazadores y ca-
rabineros carabina rayada con machete-bayoneta. 
Muchos regimientos usan ya armamento de percusión. 
Caballería. 
La caballería se divide como la infantería en de la guar-
dia y de linea. 
La de la guardia consta de: 
1 regimiento de guardias de corps. 
1 id. de coraceros. 
1 id. de dragones. 
1 id. de húsares. 
2 números 1 y 2 de huíanos (regimientos perma-
nentes de Landwehr). 
~6~ 
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La caballeria de línea se compone de: 
8 regimientos de coraceros. 
4 id. de dragones. 
12 id. de húsares. 
8 id. de huíanos. 
Los regimientos todos tienen la misma organización, y 
constan de 4 escuadrones, á escepcion del de guardias de corps 
que solo tiene dos. 
Plana mayor de un regimiento. 
1 oficial superior comandante. 
1 mayor (2 en los guardias de corps). 
1 ayudante. 
•) oficial encargado de la cuenta y razón. 
1 médico. 
1 trompeta mayor. 
1 instructor de equitación. 
3 armeros y silleros. 
To 
Escuadran. 
1 capitán (2 en los guardias de corps). 
1 i." teniente. 
3 a."» tenientes. 
1 cirujano. 





3 trompetas (4 en la guardia). 
1 mariscal veterinario. 
145 al pie de paz. 
150 al pie de guerra. 
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Resultando el efectivo de cada regimiento de caballería al 
pie de paz de 590 plazas. 
Uniforme y armamento. 
Coraceros, Casaca corta blanca con dos filas de botones; 
cuello, vueltas y barras de distinto color según el número del 
ejército, pantalón gris; chaqueta azul con una fila de botones; 
casco negro de cuero, coraza completa, sable recto y pistolas. 
Los oficiales fuera de las filas pueden usar la casaca azul larga. 
Dragones, Casaca corta azul celeste con dos filas de boto­
nes; cuello, vueltas y barras de color distinto según el núme­
ro del regimiento; pantalón gris. 
f Se continuará. J 
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Continuación del artículo de fundición. 
235, El modo con que obra el calor en estarcíase de hor-
nos es el siguiente. Eciíando el combustible por el tragante, 
que debe corresponder al centro de las parrillas, se forma una 
corriente de aire q u e , entrando por las ventosas y atravesan-
do el hogar , aumenta la intensidad del fuego, cuya llama no 
hallando salida por la parte superior, pues se procura tener 
cerrado dicho tragante con una plancha de hierro, se ve obli-
gada á dirigirse por entre el plano de la meseta y su bóveda 
á la caldera, buscando su salida por los respiraderos que dan 
á conocer el estado del horno. Muchas veces sucede que en 
las inmediaciones de las puertas se mantiene sólido el metal 
cuando lo demás está en baño, y esto proviene de que la lla-
ma no se ha dirigido con igual fuerza hacia aquellas partes, 
por lo que es preciso levantar un poco las compuertas que ha-
cen el oficio de respiraderos. Véase aqui corroborada la idea 
de Monge, de que no es la reflexión de la figura de la bóve-
da la que proporciona el máximo grado de calor, sino el cho-
que directo de la llama y el menor espacio en que se procu-
re reunir : asi es preciso no dar á la caldera mas magnitud 
que la suficiente para que quepa hasta su bóveda toda la car-
ga en sólido, aunque en baño solo ocupa hasta un poco mas 
abajo del ar ranque de los respiraderos; y para que la llama 
hiera directamente toda la superficie del metal, inclinar las pa-
redes del hogar hacia la caldera y el piso de la meseta con 
su bóveda hacia la tobera dándolas una figura cónica, pero 
no tanto que solo se dirija á una parte del metal. Tal es el 
arte con que están construidos nuestros hornos grandes de 
fundición: los medianos y pequeños son mucho mas sen -
cillos, pues el macizo de la solería está sobre el mismo pavi-
mento ó nivel del terreno, bastando escavar la fosa y unas 
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rampas que sirvan de ventosas; y aun si se tratase de hacer no-
cas fundiciones podría suprimirse todo el segundo cuerpo con 
la chimenea. Veamos ahora cómo se funden en ellos las pie-
zas de artillería. 
Para esto se calcula la carga según el calibre y número 
de piezas que se vayan á fundir, y con arreglo á las fórmulas 
que se pusieron en el párrafo 77 del número 1.°, según está 
prevenido por la superioridad; pero como las cortaduras, ma-
zarotas y canales irán sucesivamente refundiéndose, y de con-
siguiente perdiendo de cada vez mas estaño, según los princi-
pios que llevamos espuestos, sucederá que las piezas no sal-
drán con un igual grado de dureza á la de la liga de 11 par-
tes de estaño por cada 100 de cobre; y disminuyéndose ésta 
á cada fundición, se hace preciso estar á la mira para no sa- • 
car una artillería de mala calidad por su demasiada blandura. 
Para cargar el horno se tapará su tobera, introduciendo por 
la parte interioi: un cilindro de hierro balido que ocupe todo 
el lado de la parte estrecha de su canal, menos dos pulgadas 
que se llenarán del barro de que se hacen los moldes, y sobre 
él en el cuadrado ó rebajo se ajustará y recibirá con el mis-
mo barro un ladrillo. Cerrada la tobera se dará un baño de 
cenizas desaladas á toda la parte de la caldera á que debe lle-
gar el metal fundido, y se cargará el horno por sus puertas, 
valiéndose del cabriolé doble representado en la lámina 12 
(figuras i.^jy 2 . ^ para subir la carga al piso del horno, com-
puesto de las ruedas L con sus maniquetas, á las que se aplica 
la fuerza de un hombre, y que fija en su eje con la linterna 
o mueve las ruedas dentadas m, encastradas en los molinetes 
r , donde Je enrosca la cuerda del aparejo grande K, llamado 
muía. En dichas figuras se ven los pilares E que hay delante 
de la fosa, las grandes correderas R por donde camina hacia 
su interior, las traveseras B, que sirven para que pueda cor-
rer lateralmente por medio de las ruedas t de las volanderas, 
y sobre las que descansa el marco D D, y baranda de hier-
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ro C, sirviendo también de apoyo á las tornapuntas 3í, que 
sostienen los pies derechos P sobre que giran los molinetes 
donde se enrosca la beta del aparejo. 
Luego que la carga se ha subido al piso principal se 
aproximan los trozos de que se componga, valiéndose de ro -
detes ó espeques, á un plano inclinado que se pone desde la 
puerta del horno al piso del edificio, haciendo subir por él 
los trozos gruesos, poniéndolos sobre unos rodillos y atándolos 
una cuerda que se pasa por dentro del horno y va á salir por 
la puerta opuesta, en la que se enrosca en el molinete de un 
cabrestante horizontal que se apoya sobre las paredes del hor-
no , y haciendo dar vueltas los operarios á dicho molinete por 
medio de palancas se va enroscando la cuerda , y por consi-
guiente subiendo por el plano inclinado el trozo, continúan 
tirando hasta que el operario que está colocado dentro del 
horno lo coloca en el sitio que debe ocupar, el cual acomoda 
los trozos con el mayor o r d e n , poniendo debajo los mas 
grandes y los pequeños en los intersticios, cuidando muy par-
ticularmente de que se sostengan hasta la bóveda de la ca l -
dera , de modo que los que formen el jirincipal apoyo sean los 
últimos que se fundan para que los de encima no destruyan 
la solería con su caida. 
238. Antes de dar fuego al horno se disponen los moldes 
del modo siguiente. Concluido el del cañón de á 2 4 , como se 
dijo en el número anterior, se arrasan los barros [lor la parte 
plana de los muñones hasta dejarlos de nivel con las volande-
ras ; se sacan los clavos; se rompe y quita con una piqueta 
todo el yeso y aparece el hueco del muñón ; en seguida se ar-
reglan los tapones ó platos de bar ro , haciéndole á cada uno 
su respectiva señal, correspondiente á la que se marque en el 
molde , y se pasa á sacarlo de los caballetes para colocarlo 
sobre un pequeño carro fuerte de dos ruedas. 
Esta operación se ejecuta con la mayor facilidad y delica-
deza, poniendo dos cabrias sencillas á un lado de los caballetes, 
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de suerte que queden poco mas ó menos paralelas á la longi-
tud del molde, y á la [)arte opuesta enfrente de cada una un 
pie derecho compuesto de dos reglones atravesados por un 
eje horizontal de hierro, sobre el que puede girar el estremo 
de un fuerte madero llamado corredera, de la misma figura 
que las del cabriolé, terminado en el otro estremo en una ¡K)-
lea fija por donde pasa la beta de la cabria que lo levanta 
cuanto sea menester, de suerte que viene á formar una pa-
lanca del segundo género. Entonces se embraga el molde por 
las estremidades del huso, atando las cuerdas á las cajas de dos 
rodos, colocados cada uno sobre sus respectivas correderas, y 
para que no se corran por la inclinación de ésta se los con-
tiene con una cuña. En esta disposición se empieza la manio-
bra levantando con las cabrias los estremos movibles de las 
correderas hasta ponerlas horizontales, y queda suspendido el 
molde sobre los caballetes; se hacen correr los rodos por me-
dio de palancas hacia donde está el carro, que se sitúa entre 
los caballetes y las cabrias, y aflojando poco á poco sus betas 
queda sentado sobre él. Los moldes de los cañones de á 16, de á 
12 largos, obuses de 9 pulgadas, las mazarotas de ellos, las 
de los cañones de á 24 y los de los morteros cónicos de á 14 
y 12 pulgadas se levantan del mismo modo que los de los ca-
ñones de á 24. Los moldes para los cañones de 12, 8 y 4 cor-
tos, 8 y 4 largos, sus mazarotas, el de mortero cónico de 7 
pulgadas, el de morterete de probar pólvora, su mazarota, el 
del obús de á 7 pulgadas y el del cañón de á 4 de montaña, 
se levantan á brazo de los caballetes para ponerlos sobre el 
carro. 
240. Con éste se conducen frente de la fosa, y se saca to-
da la trenza que pueda salir de ambos estremos, quitando lue-
go después los suplementos para que cuatro operarios golpeen 
con un botador de madera suspendido con cuerdas por sus es-
tremos el menor del huso hasta que tome movimiento, en 
cuyo caso se acaba de sacar á mano y en seguida la trenza, es-
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cuadreando bien los estreñios del molde por donde marcó la 
terraja en el modelo. Los barros de éste se desprenden con 
bastante facilidad valiéndose de unas planchas flexibles de 
hierro llamadas partesanas, fijas á un asta de madera y termi-
nadas en un arco de círculo, á las cuales se les hace tomar la 
figura cóncava del interior del molde; después se le pasa un 
escobillón para dejarle bien limpio, y si tiene alguna grieta ó 
pequeño defecto en los pies de las asas ó ángulos de los muño-
nes se recompone con potea metiendo la mano por sus huecos: 
en lo demás aparece casi siempre sin ninguna imperfección. 
Para meterlo en la fosa se le atraviesa una braga por su 
largo, sujeta con dos vueltas en su circunferencia, y se le sus-
pende con dos aparejos que están pendientes del cabriolé do-
ble para dejarle vertical; y á fin de que la beta no roce con 
los bordes de la boca del molde se le pone una pieza de ma-
dera, reducida á un listón algo mas largo que el diámetro de 
la boca, á cuyos estremos tiene una mortaja para que se enca-
je en ella la beta. 
En esta disposición se introduce en la fosa por medio de 
dicho cabriolé hasta colocarlo perpendicularmente por su cu-
lata sobre una simple hornilla del hueco de aquella, y de 10J 
pulgadas de altura para todas las piezas, menos para los obuses 
de 9 pulgadas que es de un pie 9 pulgadas, construida al intento 
con medios ladrillos ordinarios unidos con barro, teniendo una 
puerta pequeña que sirve para la introducción del aire y pa-
ra la estraccion de las brasas. Se tapa provisionalmente cada 
muñón con un cilindro de chapa de hierro de su mismo diá-
metro y de 2 5 pulgadas de alto, que se sujeta á los ganchos 
que tiene aquel por medio de alambre: dicho cilindro está cu-
bierto por uno de sus lados, las tres cuartas partes de él de 
firme con la misma chapa de hierro, y la otra cuarta parte 
forma una puertecilla que es movible, y sirve para introdu-
cir por ella el carbón para el recocido del muñón, y para ob-
servar el estado en que está dicho recocido; en seguida se po-
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nen sobre el borde de su boca unos pedazos de ladrillos de 
trecho ea trecho, y sobre ellos una tapadera de hierro del diá-
metro de la boca del molde, la cual tiene en su centro un 
agujero cuadrado de 4* pulgadas de lado, por el cual se in-
troducen las astillas para el recocido del molde; además tiene 
dicha tapadera por la parte superior dos asas también de hier-
ro para poderlas manejar, y por la inferior está guarnecida de 
unos clavos de hierro para que se agarre y no se caiga la ar-
cilla con que se cubre por esta parte dicha tapadera, á fin de 
que no se deteriore tanto con el fuego. 
Dispuesto el molde de esta manera se llenan de carbón los 
muñones y se enciende éste, con cuyo fuego se le tiene por es-
pacio de un dia, cuidando de que no se apague y de suminis-
trarle carbón á proporción que se vaya consumiendo. Al dia 
siguiente se recuece el molde empezando á darle fuego con pa-
ja de centeno y virutas mezcladas con astillas menudas, que 
se encienden por la puerta de la hornilla, alimentando después 
aquel con rajas de pino de 6^ pies de largo y 1 pulgada de 
grueso, que se echan por el hueco de arriba, cuidando al mis-
mo tiempo que no le falte carbón en los muñones, y de desaho-
gar de cuando en cuando la hornilla de las cenizas y brasas, 
las que se estraen por su puerta con un gancho de hierro. Lue-
go que por los muñones se observe estar de un color rojo 
blanco, lo que sucede á las 4i horas ó 5, es señal de estar re-
cocido el molde, pues si se continúa el fuego empieza á oscu-
recerse, lo cual indica hallarse próximo á vitrificarse: en este 
estado se tapa con barro la puerta de la hornilla y las cober-
teras de los muñones y boca, para que de este modo se vaya 
enfriando lentamente. 
A las 14 horas se destapa todo y aparece el molde recocido, 
presentando un color de plomo oscuro; se introduce una vela 
encendida por el hueco del muñón para ver si ha sufrido al-
guna averia, que suele ser muy rara, y se pasa á darle un ba-
ño de cenizas desaladas. Esta operación la hace un obrero por 
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medio de una escobilla de blanquear, poniéndose sobre una ta-
bla que se coloca una vara mas baja que la cabeza de los mol-
des , alumbrándole de cuando en cuando con la vela para que 
le dé con igualdad: para los muñones se vale de una lirocha, y 
de estona sujeta a u n alambre para las asas. En seguida se l e -
vanta el molde verticalmente con el cabriolé hasta que el ope-
rario pueda por la parte de la culata acabar de dar el baño de 
ceniza que no alcanzó por ar r iba , y reconocer si tiene alguna 
grieta, que cubre con potea secándola con paja de centeno; en 
seguida se vuelve á poner sobre la hornilla ]>ara quitar la h u -
medad del baño con las mismas pajas introduciéndolas á m a -
nojitos por la boca del molde, acalorándole hasta que no se 
pueda resistir con la mano y que las cenizas aparezcan blan-
cas; lim[)ia después las asas de las materias estrañas con esto-
pa sujeta en un alambre, tapa los muñones con los platos, que 
se recuecen con fuego de carbón, y ya que se les haya dado el 
baño de ceniza los fortalece con una rejilla de hierro bien 
sujeta con alambre á los ganchos del herrage , y por ú l t imo 
pone una tapadera de madera que se acomoda dentro del co -
no del brocal, un lienzo que cubra toda la parte superior d e l 
molde, y otra tapadera de madera encima. 
El molde de la culata se desprende con facilidad ponién-
dole boca abajo después de haber sacado el huso y la trenza, 
menos las orejillas que se estraen con la mano; en esta dispo-
sición se arregla el encastramiento al del molde del cuerpo de 
la pieza, y se coloca sobre unos medios ladrillos ordinarios de 
3 , pulgadas de alto, poniendo sobre su encastramiento un ci-
l indro hecho de chapa de hierro del diámetro de aquel y de 
9 pulgadas de altura, el cual se llena de carbón, se enciende, 
y luego que se haya consumido se vuelve á l lenar, y con esta 
segunda carbonada queda recocido el molde de la culata. 
(5e continuará.) 
EN 1525. 
I rrilado con Francisco I el Condestable de Borbon babia, 
abandonado la Francia y pasádose á servir bajo las victorio-
sas banderas de Carlos I de España y V de Alemania, y nni-
do éste al rey de Inglaterra convinieron ambos soberanos en 
invadir la Francia. Con efecto, el ejército español,'mandado 
por el mismo condestable de Borbon y los Marqueses de Pes-
cara y del Basto, tomó á Tolón, Áibi y otras plazas, sitiando 
en seguida á Marsella. Una escuadra de 20 paleras á las órde-
nes de Moneada recorria las costas y protegía las operaciones, 
y el Marqués de Lanoy acantonado en Asti deFendia la Lom-
bardía. Como las fuerzas de este general eran muy escasas, 
Francisco I, deseando aprovechar semejante inferioridad, se 
puso al frente de un ejército numeroso que habia reunido en 
Avignon y se dirigió á Italia; entonces los imperiales abando-
n.iron el sitio de Marsella, embarcaron precipitadamente su 
tren de artillería gruesa, desarmaron y condujeron á lomo las 
piezas pequeñas, y penetraron en el Milanesado por el Col de 
Tenda, siguiendo sus movimientos el condestable de Montmo-
renci con fuerzas de consideración. Sin embargo de la rapi-
dez con que marcharon los españoles, el rey Francisco pasan-
do las montañas del Delfinado pudo prevenirlos, y tomó á 
Milán antes que ellos se encontrasen en disposición de impe-
dirlo. Noticioso Lanoy de la invasión arrasó la fortaleza de 
Novara, que poco antes babia tomado, fortificó y guarneció á 
Alejandría, y se retiró á Pavía. 
Al mismo tiempo que el francés entraba en Vercelli pe-
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netraba Pescara en Alba con la caballería y los españoles; 
uniósele en seguida Borbon con los alemanes, y Lanoy, que 
encargó la defensa de Pavía á Antonio de Leyva con 6.000 
infantes españoles y alemanes y 300 hombres de armas. Pes-
cara pasó á Lodi, Lanoy se fortificó en el campo de Cremona 
para observar desde allí al enemigo, y Borbon se encaminó á 
Alemania para traer algunas fuerzas mas. 
Viendo la pujanza del francés, el Duque de Médicis y el 
Papa se ligaron con él, y aumentadas asi mas y mas sus fuer-
zas quiso el rey Francisco intentar la reconquista de Ñapóles, 
enviando al efecto al Duque de Albania Juan Stuard con 6.000 
hombres, á los que se unieron otros 3,000 que habían desem-
barcado en Liorna. Consternado Lanoy quería volver á la de-
fensa de su vireinato, mas lo impidió Pescara que deseaba no 
desmembrar las fuerzas, y esperaba solo para combatir la lle-
gada de Borbon con los refuerzos que conducía. 
El rey de Francia sitió á Pavía, Antonio de Leyva defen-
dió la plaza con singular tenacidad, haciendo continuas salidas 
que retardaban los trabajos del sitiador; y empeñado éste en 
la empresa perdió el momento de atacar á su adversario, que 
asi pudo ponerse en estado de tomar la ofensiva. 
Al fin llegó Borbon en enero de 1525 con 10.000 alema-
nes, y el 24 del mismo mes se puso en movimiento el ejército 
que mandaban Carlos de Lanoy virey de Ñapóles, el Marqués 
de Pescara, el Duque de Borbon, el Marqués del Basto y otros 
capitanes de gran nombradía. Decididos á libertar á Pavía 
tomaron por asalto á Sant Angelo, y se presentaron á dos mi-
llas de aquella plaza el 3 de febrero. Vista la intención de los 
enemigos, el rey Francisco fortaleció su campo con nuevas 
obras; los imperiales hicieron otro tanto con el suyo, y los dos 
ejércitos permanecieron mucho tiempo en presencia, caño-
neándose y empeñando diariamente sangrientas escaramuzas. 
Los franceses apoyaban su derecha en el Tesino y su iz-
quierda en el inmenso parque de Mirabel, posesión de recreo 
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(le los Duques de Milán; tres baterías de artilleria descubrian 
el frente y lo batian en todas direcciones. 
Convencidos los imperiales de la imposibilidad de espug-
nar la línea por aquella parte resolvieron simular en ella un 
ataque, y que eutre tanto el grueso del ejército, penetrando por 
el mencionado parque de Mirabel, envolviese la izquierda 
francesa y se reuniese con la guarnición de Pavía. 
La noche víspera de S. Matías se prepararon las tropas al 
combate, poniéndose una camisa blanca sobre las armas para 
reconocerse en la oscuridad. Los capitanes Santa Cruz de ar-
cabuceros y Salcedo de piqueros con sus compañías rompie-
ron el muro del parque sin que el enemigo lo percibiera, y 
momentos antes de amanecer el ejército empezó á penetrar 
por la brecha. El paso ofrecía grandes dificultades, y por con-
siguiente se verificaba con mucha lentitud, pues el terreno era 
fangoso, y esto y las ruinas de la tapia entorpecían la marcha 
de las piezas. 
Aprovechándose Francisco I de aquellos retardos y avisado 
del movimiento tomó rápidamente nuevas disposiciones, y to-
do su ejército desfilando por el flanco izquierdo entró en el 
parque y se estableció al frente del enemigo. 
El mariscal Gaillot que mandaba la artillería formó de 
ella tres fuertes baterías, las colocó á vanguardia del mismo 
frente en un terreno dominante, y rompieron un fuego terri-
ble sobre la brecha y camino que habían de seguir los impe-
riales. 
Estos marchaban en el orden siguiente: un grueso cuerpo 
de caballería llevaba la cabeza, seguido de la artillería de cam-
paíía que procuraba establecerse para responder á la francesa; 
en seguida tres cuerpos de infantería, siendo española la van-
guardia regida por Pescara; después el resto de la artillería; 
cerrando la marcha la caballería restante. 
El estrago que hacían los franceses en las tropas imperia-
les era horrible; los italianos no pudieron resistirlo, se disper-
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saron, perdieron sus piezas, y se acojieron á un valle de donde 
hicieron fuego á cubierto. La caballería tuvo la misma suerte, 
y cargada por la gendarmería francesa se vio forzado el virey 
á repararla detrás de unas casas para ordenarla y volverla al 
combate. La victoria parecía asegurada á los franceses; el rey 
Francisco lo creyó asi, y dejándose llevar de su carácter im-
petuoso y natural bizarría no pudo contenerse mas y dio la se-
ñal de acometer arrojándose en persona sobre el enemigo al 
frente de todos sus hombres de armas. Entonces el Marqués de 
Pescara dijo á sus soldados, que habían permanecido inmóviles 
á pesar de los descalabros sufridos por los proyectiles enemigos: 
"ea, mis leones de España, que hoy es dia de matar el hambre 
que de honra siempre tuvisteis (*)''; y recibiendo y rechazando 
las cargas de los franceses les arrancó el triunfo, haciéndoles 
sufrir á su vez el mortífero fuego de nuestras piezas y el que 
hacían los arcabuceros mandados por Pedro Fernandez de 
Quesada. En vano se empeñó Francisco en restablecer el com-
bate; por todas partes sus soldados fueron vencidos, y á su 
alrededor y por defender su Real persona vio caer á impulso 
del hierro enemigo al Duque de la Trimouille, la Palisseí 
Chabannes, Lescuns, el Mariscal de Foix, Chaumont, San 
Severino, d'Aubigni, Bonivet; la flor, en fin, de la nobleza 
francesa. El mismo rey Francisco, cubierto de sangre propia 
y enemiga, quiso huir al fin por el camino del puente de Tes-
sin, pero habiendo caído muerto su caballo fue conocido por 
la riqueza de su trage y armadura y lo hizo prisionero Juan 
de Urbieta, vizcaíno natural de Hernani, y hombre de armas 
de la compañía de D. Diego de Mendoza. También fue hecho 
prisionero Enrique de Foix, titulado Rey de Navarra, por 
Rui Gómez, soldado veterano. 8.000 hombres quedaron so-
bre el campo de batalla, y toda la artillería, equipages, muni-
ciones , banderas, &c., fueron presa del vencedor. 
(•) Comcnlarios de Atarcon. 
DIRECCIÓN GENERAL DE ARTILLERIi 
NOTA de las novedades que han ocurrido en el 
Cuerpo en el mes de diciembre de 1 8 4 5 . 
CUERPO ©E CÜEMTA ¥ EA^OM. 
Por Real orden de 7 de diciembre se aprueba la jubila-
ción para que fue propuesto el oficial 2.° de cuenta y razón 
D. Domingo Antonio Puente. 
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